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ambición se limitaba, como se vé, á resultados nobles y magnáni-
mos. En el mismo año se cumplieron los votos del joven pintor, y se
puso en camino para París.

París, que merece verdaderamente tantos cánticos como sátiras;
París, de que debíamos limitarnos á decir que se parece á una orgu-
Uosa beldad que tiene tantos vicios como virtudes, tantos capricnos
como entusiasmos, tantas rarezas como pasiones, París acogió bien
esta gloría naciente. Ducornet fué admitido en la Academia de bellas
artes como discípulo de Gerard y Lethiers. Mereció y obtuvo, lo que
es mas raro, una medalla de tercera clase; despues una de segunda;
luego una pensión en la lista civil, y por último el encargo por M. de
Labourdonnaye, ministro de lo interior, de un cuadro que consiguió

todos los votos, y que figura en la actualidad en el museo de Lila, y
es S. Luis haciendo justicias bajo una encina.

En 1829 fué admitido al concurso del gran premio de Roma, y
obtuvo el accésit.

Su cuadro de concurso Jacob rehusando entregar su fojo Benjamín,
fué espuesto en beneficio de los pobres, al mismo tiempo que otros
muchos cuadros, en una galería que despues se cerró.

Allíel lienzo de Ducornet dio lugar á una escena trágica entre un
lord, entusiasta por las pinturas, y el guardián de la iglesia: lord B...
miraba con admiración al patriarca y su familia, cuando el guardián,
que entre paréntesis no tenia mas que un brazo,.y al que le atraía
siempre hacia este cuadro una rara simpatía, emprendió la narración
de que se debía aquella obra á un pintor sin brazos. LordB... á pe-
nas comprendió al principio; pero despues que se enteró, miró al
atrevido con flemático desden y volvió á su silencio admirador. El eon-
serge, creyendo que se habia esplicado mal, contó de nuevo su his-
toria. Esta vez se dignó contestarle el lord; pero fué por medio de una
elocuente puñada. Sorprendido tanto como amilanado por este argu-
mento aihominem, quiso replicar el guardián con su único brazo;
pero el lord era gran retórico, es decir, muy robusto, y se desemba-
razó del impertinente por una conclusión rápida y sustancial, y salió
furioso. Aquella tarde contó su aventura el lord en la mesa del hotel
de Príncipes ,~y algunas personas le afirmaron que era cierto, con cu-
yo motivo se reprodujo su furor, y en aquella misma noche abandonó
el hotel. Conocía algunos artistas en París, y fué á verlos al dia si-
guiente y les habló de Ducornet, y todos le repitiéronlo mismo, ofre-
ciéndole conducirle á su casa. El inglés se creyó entonces juguete de
una vasta mistificación, y abandonó á París en el estado de desespe-
ración mas lamentable.

Favoreciendo el sentimiento filialy de gratitud que Dueornet con-
serva aja eiudad deLila, Luis Felipe le encargó en 1852 un retrato
suyo para aquella ciudad. Pintando este cuadro fué cuando, inco-

modado por la ausencia de su padre, que siempre le acompaña, y no
pudiendo alcanzar con el pié á lo alto del lienzo, asió violentamente el
pincel con los dientes, y pintó de este modo por primera vez tan ma-
ravillosamente como lo habia beeho con elpié.

Lo que caracteriza sobre todo el talento de este estraño artista, es
lapoesía, la animación, el pensamiento que domina en todas sus
composiciones, y también la magnificencia del colorido que posee en
sumo grado. Sus principales obras son: los tratantes de esclavos

el museo de Arras; el Tasso y Leonor; Fausto y Margarita; un episo-
dio del.sitio de Amberes; Enrique IIen el castillo de Eu; Sidikamdan,
ere-general aga de árabes en Argel; la Magdalena á los pies de Cristo;
.el interior de una iglesia; la muerte de Magdalena; Cristo en el sepul-

cro; 4 descanso de la Santa Familia en Egipto; San Dionisio predi-
cando.e® las Galias; la visión de Sta, Filomena; el Credo; el-general

Negrier., hecho despues de muerto este, y ofrecido á los artilleros de

Lila. Enreconocimiento de este presente, los artilleros han encargado
á Ducornet el retrato de Saint-Leger, su comandante, el cual acaba

de concluirse. Me falta añadir un _ costera á este glorioso nomenclátor,

porque seria muy largo citarlo todo.
En la próxima esposicion se admirará tal vez el cuadro que ácana

en este momento nuestro pintor por encargo especial del ministro del

¡ interior: es Gloria inaltissimis Deo.
Ahora que hemos contado los trabajos del pintor y bosquejado su

historia, ¿no adivináis como yo el poder déla vo.luutad humana....

Ella ha hecho que este hombre que al venir al mundo parece que no

tenia ningún elemento de existencia, haya llegado á crearse un porvenir,

un talento, un nombre, una gloria! ¡Y esto, porque ha sabido querer
como debe aprenderse á querer! ¿No es este el triunfomas brillante do

fuerza intelectual?....
Algunas palabras mas pintarán con mas exactitud a Ducornet: su

estatura no tendrá probablemente mas que unos tres pies y medio;

sobre un cuerpo de mediana fuerza, tiene una cabeza fuerte, pero her-

mosa; si debemos creer á la frenología, su organización es verdadera-
mente notable; su voz notablemente sonora, y su conversación viva y

espiritual, sembrada de agudezas y pensamientos felices.
Cuando un estrangero va á avisitarle por primera vez, se imagina

Algunos años mas tarde, el duque de Angulema pasó á Lila; nues-
tro héroe—se supone que hablo de Ducornet—que acababa de ob-
tener la medalla de plata en la esposicion de Donaí, le regaló una be-
llísima copia de aquel Cristo de Van-Dick que le habia despertado su
vocación. El príncipe, sorprendido y encantado de encontrar un ta-
lento ya bien notable bajo un esterior tan estraño, propuso á César
llevársele á París. César lo rehusó, porque no queria separarse de su
ciudad natal sin haber obtenido en ella el premio mayor. Su naciente

No faltará alguno que al leer este título espere alguna viva y ga-

lante leyenda. Cierto es que basta para inquietar vivamente la ima-

ginación y lanzarla de un solo golpea recorrerlos mas halagüeños

espacios Sin embargo, nada de galantería habrá en esta historia, y

su interés únicamente dependerá de la narraccion de la verdad des-

nuda.' • ., -'.
- Tal como es, hela aquí

«Una noche dé enero de 1808 que se ocupaban en las brillantes
soirees del imperio, y en que el cíen:o soplaba fuerte y seco para los

pobres, en una triste habitación de la ciudad de Lila, en Flandes.

una pobre mujer iba á ser madre. Este grande acontecimiento de fa-

milia, ya suceda en plena prosperidad, ya en la fuerza de la desdi-

cha este desenlace de los sufrimientos es tan consolador, que pode-

rosos . miserables le saludan con bendiciones... En la noche de que

halamos habia llegado la hora en que las privaciones y los dolores,

las angustias y miserias, todo iba á ser olvidado : la mujer había da-

do suúltímo quejido, el esposo abrazaba á la madre, cuando una es-

ciamacion del médico sumió en la tristeza á esta pareja apenas conso-
lada El niño que acababa de recoger no tenia brazos. Este recién lle-

gado á nuestro mundo debia ser un dia el pintor Ducornet.
° Como hace mucho tiempo que Ducornet se ha conformado con su

suerte, como hace mucho tiempo que por su talento -y su generosi-

dad ba librado á sus padres de la pobreza, y como después de todo,

según él, sesunto y todos los que le conocen, nada le falta para
participa-de"todo"s los acontecimientos de la vida, hablaré de él ale-

gremente. Desembarcó, pues, en la tierrafconfigurado de una ma-

nera tan original, que desde el primer momento se empezó a hablar

de él Ventaja es esta que envidiarían hoy los amantes de celebri-
dad á toda costa. Habia nacido sin muslos, lo mismo que sin brazos,

el tibial estaba unido al bacinete, ó sea á la parte inferior del muslo,

como lo estaría el fémur que le falta _
Es todo lo que me permite decir mi ignorancia ea materias anató-

micas. Añadiré solamente que los pies de Ducornet, gruesos y pe-
queños, no tienen mas que cuatro dedos; y he podido observar que
la falta de un dedo da á los demás mayor libertad para moverse.

Desde la infancia, antes de poder comprender de qué utilidad tan
preciosa le serian algún dia,César (un lector de Sterne, padrino irónico,
le habia puesto este nombre) consiguió dar á sus pies una gran des-
treza , jugando á las bochas, al peón y á los demás juegos predilectos
de la infancia. Hizo sus primeros estudios con suma facilidad. Sus pa-

dres pensaban en dedicarle á alguna profesión propia de sus facultades
aparentes, cuando Dumoncelle, .profesor del colegio de Lila y hábil
calígrafo , emprendió el hacerle un profesor de escritura; pero ya la
vocación artística de César se habia despertado en él.

Desde el momento en que su imaginación habia podido compren-
der lo que veían sus ojos, en que su tierna alma se doblegaba á los
prestigios.del arte, la pintura fué el objeto de su sencilla admiración.

'Bien pronto abandonó los juegos de la infancia, y no encontró mas
recreo que en los museos. Entusiasmado con su idea , el profesor
Dumoncelle condenaba á César á haeer todo el día grandes rasgos de
pluma, enio que solo encontraba una mediana diversión, cuando un
día en que habia admirado largo tiempo en el museo de Lila el subli-
me Cristo de Van _)ick, se dijo firmen.enteque seria pintor, y -nada
mas que pintor, costara lo que quisiera. En pucornef la fuerza perse^
verante y la energía del hombre moralcompensan ampliamente lo que
falta al hombre físico; asi es que desde ;qiie tomó la heroica resolución
de dedicarse al arte, deque al parecer le .alejaba mas la naturaleza,
no dudó un momento M m porvenir; y para empezar sus estudios li-
neales , no hizo mas .que figurar por el método de Callot, según sus
monótonos cuadernos de escritura. Esto no era todo lo que querian
Dumoncelle y su vanidad de \u25a0calígrafo, y el profesor se quejó; ¡pero
admiremos la serie de casualidades con que la Providencia llena la
vida de sus elegidos 1 Dumoncelle dio sus quejas de las faltas de escri-
tura de su rebelde discípulo, precisamente á Watteau , entonces di-
rector de laescuela de dibujo de Lila. Watteau examinó atentamente
aquellos rasgos, y el resultado de este examen fué la admisión de
Ducornet en la escuela. Diez y ocho meses después, César habia con-
seguido todos los premios. .
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Elretrato que presentamos está dibujado en la madera por el pié
del mismo Ducornet.

en razón á su rara configuración que se hallará con algún espectáculo
repugnante á ¡a vista. Felizmente se desengaña desde el momento en
que ve á Cesar con su pincel en un pie y la paleta en el otro. Su aspec-
to es verdaderamente pintoresco, y sabemos que muchas hermosas y
de clases distinguidas vienen con frecuencia á verle y les agrada el
conversar con él; en cuanto á mí, recibo siempre con verdadero pla-
cer y franca efusión en cambio de mi toano el pié de mi amigo.

Desde el nacimiento de Ducornet, no se ha separado su padre de
su lado; sus dos existencias se han confundido realmente .en una sola.
Para no alterar la delicadeza de sus pies, el artista no debe andar, y
su padre se ha encargado de llevarle siempre en brazos. Suple alegre-
mente todo lo que puede faltar á su hijo. No es fácil ver al uno sin el
otro; y el mayor disgusto de los dos ha sido la temporada del concursó
para el gran premio de Roma, en que César tuvo que permanecer du-
rante tres meses solo en una habitación. Para decirlo rn una palabra,
es la encarnación de la imagen de Víctor Hugo.

Una alma en dos cuerpos,

Mas nada les importa á los ricos la estemporánea crudeza de la es-
tación. Dígalo sino Walter Muller, el opulento propietario de h Blüm-
lisalp , que puede abrigar con las pieles de sus vacas y de sus ove-
jas toda la colosal montaña en cuyas faldas se asientan sus numerosos
chalets (1). Dígalo Walter Muller,que guarda en sus graneros provi-
sión bastante para abastecer á un ejército durante un año de carestía,
yque quema.mas leña en sus cocinas y chimeneas en un solo dia, que
ia que ha menester Marta para construir diez casas-, tres veces mayo-
res queaquella que logra ver comenzada á los sesenta años de su edad,
con los ahorros reunidos durante tan largo período de su laboriosa
vida. Y sin embargo, Marta, la pobre anciana que aun no tiene techo
bajo el cual abrigarse; Marta, la que há pasado veinte años sirviendo
asalariada eu las queseras agenas, y que achacosa y casi ciega no pue-
de ya trabajar para ganar el pan en los dias de su vejez, Marta es la
madre de Walter Muller, y Walter Muller es el hijo único.de Marta.
¡Hijo de su dolor, nacido entre sus lágrimas, criado con su leche, ro-
bustecido á precio de .sus sudores! Marta espió con quince años de pe-
nosos sacrificios,-impuestos por el afecto maternal, la falta de haber
querido con demasía á un pérfido y traidor amante, y está espiando
todavía, despues de otros veinte años de abandono y de miseria, la
falta de amar con delirio al ingrato hijo de aquel ingrato amante.

Pero la fortuna parece mirar con decidida predilección al desnatu-
ralizado Walter. Esos veinte años que han pasado desde que dejó el
lado de su hiadre, le han bastado para hacerse riquísimo. No hay, en-
tre todos los ganados de aquella comarca, ningunos tan hermosos co-
mo los qué apacientan sus pastores en las faldas de la Blümlisalp; así
como no se encuentra en toda Suiza montaña mas fértil y florida que
aquella en cuyas magníficas laderas tienen sus envidiados pastos las
numerosas reses de Walter Muller. En medio de los rigores de un
invernal otoño, la Blümlisalp se conserva verde y lozana, ostentándo-
se digna del poético nombre que lleva hasta en nuestros dias (2).
Pero Marta no osa llegar á laBlümlisalp., temerosa de desagradar á su

Aun no era llegada la estación de las nieves, pero se presentaba
el otoño tan crudo como el mas riguroso invierno. Jamás se habia
visto en Suiza un tiempo tan nebuloso yfrió en aquella época del año.
Marchitas aparecían ya las herbosas faldas de susmagníficas cordi-
lleras ; oíase silbar incesantemente al ábrego en el fondo de sus román-
ticas grutas, haciendo mugir en otras partes los espumosos torrentes,
que debian convertir en breve los ricos cambiantes de sus argentadas
ondas en enormes columnas de deslumbrante hielo; y se.precipitaba
ya por las laderas de sus montañas copiosa lluvia de reciente nieve,
que á manera de vellón alfombraba el seno de muchos de sus mas
fértiles valles. En las regiones elevadas reinaba completamente el
invierno con todos sus horrores: en las de clima mas benigno, luchaba
todavía la vejetaeíon contra los anticipados ataques de su enemigo;
pero se echaba de ver que la ruina de aquella iba á consumarse muy
pronto. ¡Desgraciados los pobres que no han tenido tiempo de pre-
pararse contra la brusca invasión de tan rígido y adelantado invierno!
¡Desgraciada la pobre Marta que aun no vé concluida la humilde casi-
ta de madera que levanta con sus sudores de sesenta años, para pa-
sar en descanso sus últimos dias!

(1) Chalet es el nombre ([ue se da en Suiza , como en oíra noTelita hemos dicho,
a unas casas de madera en qne se aposentan pastures y ganados durant. el maltiempo.

(2) Blimlualp significa montaña florida *jlorccien'l,.

Jamás se leha ocurrido pensar en su madre, sin hogar en el mun-
do , en alguna de las muchas veces que vé á su ternera blanca tan
magnificante alojada; jamás alpreparar los abrigos de labestia favorita
se le ha venido á la mente la miseria y abandono en que se encuentra
aquella que lo abrigó en su regazo cuando era niño.

Increíble se hace semejante indiferencia en el corazón de un hijo,
yporlomis mo nos empeñamos enbuscarle, aunque infructuosamente,
algún linaje de disculpa. ¿Será que lapobre anciana, agriada por el in-
fortunio , se haya vuelto regañona y arisca hasta el punto de fatigar
á su impaciente hijo? No; porque cuantos la conocen ponderan lablan-
dura de su condición., y Jos buenos modales que la distinguen entre
la gente de su clase. ¿Será que los vicios de Walter le hacen temer un
freno en la virtud de su madre? ¡Ay! el gran pecado de aquella infeliz
muger no es otro que su escesiva indulgencia con el hijo que adora.
¿Será que se avergüenza este de deber la vida á una flaqueza de Mar-
ta ,y que la castiga por una falta de que ha sido fruto él mismo? Por
terrible que nos-parezca está hipótesis es la única en que podemos fi-
jarnos con alguna apariencia de verosimilitud, aunque haya sido Mar-
ta tan escelente madre y haya espiado con tantos sufrimientos la cul-
pa de su juventud, que se hagan inescusables semejantes sentimien-
tos en el corazón de su hijo. Cualquiera, empero, que sea lacausa, no
cabe duda en que Walter mira casi con ojeriza á la infortunada vieja,
y en el inclemente otoño, de que hemos hablado, se cuida mas de su
ternera blanca que de la desvalida madre que no tiene techo bajo el
cual guarecerse.

hijo, yse contenta con levantar su casita en las cercanías de la flori-
da montaña, y en contemplar á distancia sus laderas riquísimas, cubier-
tas por los ganados y rebaños del opulento propietario. Desde que
Waltef dejó á su madre para entrar al servicio de un ganadero del
pais, pocas veces han vuelto á verse de cerca. Marta habia consumido
su modesto patrimonio en la crianza y educación de aquel hijo, y cuan-
do tuvo este quince años, yvió á Marta arruinada y escasa de salud,
quiso buscarse por sí mismo medios da subsistencia, y aconsejó á su
madre qne imitando su ejemplo, se proporcionara trabajo en las que-
seras de sus vecinos. Marta lo hizo así para no ser gravosa á su hijo,
y llena de gozo al saber, poco tiempo después,- la creciente prosperidad
de aquel, sufría con paciencia todos sus propios trabajos y el disgusto
de no ver sino muy de tarde en tarde al único objeto de "su exaltado
cariño. Amedida que se acrecentaba ¡a riqueza de Walter, se aumen-
taba también el frío despego con.que miraba á Marta, y llegó á serían
evidente para la pobre mujer el desabrimiento con que era recibida,
que escaseó mas sus visitas á Blümlisalp, y últimamente se fué á ser-
vir á un ganadero que moraba . seis leguas de distancia, queriendo
á toda costa complacer al ingrato á quien su vecindad desagrada-
ba. Diez años despues, cuando ya era Walter Muller eí primer pro-
pietario de la comarca, volvió Marta á aproximarse á la Blümlisalp,
con la intención,'como hemos dicho antes, de construirse una casita
con sus pequeños ahorros, y pasar sus últimos años cerca, ya que
no al lado, de aquel tan amado como desagradecido hijo. Supo Wal-
ter la llegada de Marta, mas parecía olvidarse hasta de haberla cono-
cido, y tan áspero fué el. recibimiento que la hizo cuando volvióá
verla despues de veinte años de no vivirá su lado, ydiez de separación
absoluta, que la infortunada vieja, llena de timidez y de dolor, no se
atrevió desde entonces á presentarse á su vista.

¿Era, por ventura, la avaricia la que inspiraba á Walter tan in-
concebible conducta eon la mujer á quien debía la existencia? ¿Temía
acrecentar sus gastos llevando á su madre junto á sí para hacerla par-
tícipe de su opulencia? No por cierto; ni aun esta villana escusa po-
demos encontrarle. Tan liberal como rico es el ganadero de laBlümli-
salp. Aunque no ama á nadie, ni ña conocido jamás el íntimo placer
de aliviar las desventuras agenas, gusta Walter de mostrarse esplén-
dido', cuando se le presentan ocasiones en que ostentar su lujo y pro-
porcionarse recreos. Si convida á comer á los propietarios de las cer-
canías, los hace salir de" su casa asombrados de laprodigalidad de su
mesa: si obsequia con un baile campestre á las muchachas bonitas del
contorno, las deja largos recuerdos desaquellas deliciosas fiestasenlas
que siempre se acredita de galán y rumboso: si lo escogen dos aman-
tes para padrino de su boda, acuden presurosas las gentes de veinte
leguas á la redonda, porque se ha hecho proveí .ial la generosidad de
Walter en semejantes casos. En fin, tan grande y hasta estravagante
es su desprendimiento ostentoso, que ha llegado á hacer objeto de en-
vidia, para los pobres de su vecindad, la suerte de una hermosa terne-
ra blanca que tiene en su ganade, y á la que ha mandado construir un
establo tan estenso y tan rico que merece de los pastores el nom-
bre de palacio. En él se aposenta , como único dueño, el gallardo
animal, por quien manifiesta el ganadero predilección decidida; de él
la sacan á pacer con respetuosos cuidados tres hombres dedicados es-
clusivamente á su servicio; yen él la visita Walter todos los dias, ha-
ciéndola cubrir con vistosas mantas de lana cuando el tiempo es frío y
destemplado.
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-Habito decia laclando ..mente elpropietario déla Blümlisalp, en no pienso alterar por mucho tiempo con mi presencia sus hábitos de
-Habito, (tec ajac.anf-°; d";"le. P

d % len<r0 eEm¡ ffana . solterón. Nos volveremos áseparar tanpronto como yo tenga miasilo,

_SÍÍ-SSE22t SE. pero le confesaré que he. gastado en construirlo todos mis ahorril.os,

-eTcLtoSf fóS•singularmente, le respondió urdía su y me dará algo con que ir pasando. Nunca me he atrevido a decirle

vecino I ásHeber porque también os ha dado la madre mas buena que estoy muy pobre y que ya no puedo trabajar a causa del déte-
vecino _ icoias nonti, pjii¿uc lamu

rioro (Jg m¡ sal|1( j -. ¿e ja cortedad de mi vista. Esta vez le hablaré

g^**"^
T1St iremb^ 1nfs/SS nadie de la dureza de su hi- u°e censuran i4 hijo! si puedo decir en -alta voz: ¡ Walter Muller es

jo, hasta se empSaSa en íuemir á todos para persuadirlos de que un hombre de bien á carta acabada, y su madre tiene a orgullo el ha-

era aouella una apariencia eneañosa -MiWalter, solía decir, es al- berle dado la existencia! _._.,„..*.y.s^ . Airadar talesproyedoirvSSéiis
temiente, mas yo teneo pruebas incontestables de su secreta ternura, sitar al ganadero y escogió para verificar Ja 26 de octubre en

Cuando solo contaba ocho años mi adorado niño, fulpostrada encama que cumplían tonta y cinco anos el nac m en de aq eTamb en el
por una lar-a y penosa enfermedad, y él se pasaba los dias llorando á amor maternal tiene sus coqueterías asi es que a buena mujer paso

laridad de su índole, pues tratando una vez de consolarlo asegurando- da entrevista. Arreglo lo mejor que pudo a saya de bayet verdey el

le que no padecía, que me encontraba mejor, me dijo con desenfado: corpino de pana que había estrenado en el bautizo de su hijo , y que

-¿Acaso loro po eso, ó porque desde que no trabajáis no tengo me- guardaba desde entonces como una preciosa reliquia

rienda que ofrecer á mis amigos? -Y era, añadía la candida vieja, -No hay para que avergonzarlo , decía presentándome a é como
aue le daba vergüenza confesar su ternura,pues siempre ha sido muy andrajosa mendiga. Debo ir ataviada cual loestuve el d.a masiehz de
reservado en este punto. En otra ocasión di una gran caída bajando de mi vida: el d.a en que lo lleve en mis brazos al templo del Señor, pa-

un granero, y todo el día se estuvo dando alaridos el pobrecito sin ra que recibiera la gracia del bautismo.
querer alimentarse. Siempre que referia Marta este segundo rasgo del Llegado el 28 de octubre se hizo peinar Marta por una de ¡as mas
carino filialde'Walter Muller, se olvidaba: de advertir que habia ocur- hábiles muchachas de aquellos contornos: coloco sobre sus cabellos gri-
rido aquel suceso en el mismo día en que se celebraba una gran fiesta ses, alisados y entrelegidos con cintas de estambre, una gran cofia
en cierto lujaron cercano ,\u25a0 y que á causa de su caída el chico se habia blanca con abultados follages; vistió su trage verde de corpino negro;
visto privado de asistir á ella como se le tenia ofrecido. se calzó sus fuertes zapatos; tomó su bastón de viage con regatón de

' Algunas comadres solían preguntarle, maliciosamente, por qué te- hierro, y emprendió su marcha á la mitad del día, despues de enco-

nia'el capricho de no querer' vivir con un hijo tan eseelente como pin- 'mendarse á los santos de su particular devoción, y muy especialmen-

+abaalsuvo ' tea la-bienaventurada Virgen.
'

-¿Qué queréis? respondía Marta: por mucho que se quieran do s- ¿ Se proponía llegar ala casa de Waller en la misma hora que loha-
personas, no siempre congenian lobastante para asociarse eternamen- echado al mundo treinta y cinco anos antes; mas hubo de apresurar
te. No me agrada habitar entre tanta gente como cerca á mi hijo de ™ pasos a observar que el día, que amanee.ersereno se iba anu-

contínuo, y él por su parte se ha acostumbrado á no tener mujeres en blando a toda prisa, comenzando a soplar un viento recio yfrío que ha-

su casa: ya veis que con. treinta v cinco años no se ha casado todavía.' «a en estremo desagradable y fatigante la ascensión de la montana.

Si llevando mas lejos la curiosidad, ó la barbarie, le preguntaban en alter>mieatras tat0 re Posaba de asf atas fatlSas de a noche
seguida á cuánto ascendía lapensión que le tenia señalada su opulen- aate¡or >eíl 1ue habia solemnizado con baile y opípara cena la vispe-

to hijo uara que pasase con comodidad v sosiego su achacosa vejez, ra de su cumpleaños. Eran mas de las dos de la tarde cuando dejo por
contestaba con prontitud que le era tan antiguo el hábito de una vida fm sus mullidos colchones, y viendo lo desapacible del tiempo, y que caía

laboriosa, que no se hallaba bien sin trabajar en cuanto sus fuerzas le memda > Pero itlcesante lluvia» mandó encender sus chimeneas 1 ?ue
permitían. Tengo lo necesario , añadía, y no he menester que Walter le sirviesen la comida; pues desistía de su primera intención, que era
se prive de nada para dármelo á mí': bien sé que puedo disponer de celebrarla con sus pastores en los bosquecülos que bordan todavía las

cuantas' riquezas le ha dispensado laprovidencia; pero soy mas dichosa amenas orillas del lago Oeselti. Por merced éstraordinana, y en gracia
viviendo como estoy acostumbrada, que si pasase colmada de sus do- de la festividad del día', admitió á su mesa el altivo propietario á sus
nes una vejez ociosa, sintiéndome ágil todavía. criados favoritos, y duró dos horas el banquete con que le plugo refo-

Así.se espresaba por lo común la desgraciada madre, mas sufría diarios.
mucho en su interior por el despego de su hijo, y se quejaba amarga- ¡Viva Walter! ¡ viva el generoso ganadero, de la hermosa Blümli-
mente al cielo cuando podi .hacerlo sin testigos. —¿Qué le he hecho, salp! gritábanlos pastores al levantarse medio borrachos de la me-
Dios mío, esclamaba, para que así me aborrezca? ¿No lo crié á mis pe- sa; y el amo, que apenas habia probado los añejos vinos, ni los
chos, pagando esta.dicha á precio de mi honra, y del cariño de mis variados manjares, fastidiado ya de su propia opulencia, fué á tender-
parientes ? ¿ No he trabajado quince años para que nada le faltase?— se bostezando en un ancho sillón cerca del fuego, mientras sus servi-
En el instante mismo en que exhalaba su dolor estas justísimas quejas dores loencomiaban á porfía , tamboleándose unos, tiesos otros como
se le ocurría á Marta que estaba eseitando con ellas la indignación de postes, para dar prueba de que no les hacia efecto la calidad y cantidad
Dios contra su hijo, ysolía interrumpirse bruscamente poniéndose de .délas recientes libaciones.
rodillas y achacándose á sí misma toda la culpabilidad de Walter.— La lluvia continuaba y el viento iba arreciando por momentos.—
Yo lo he.echado á perder, bendito Dios, prorrumpía sollozando : yo ¡Qué agradable es, dijo el ganadero, oir caer el agua y silbar al vien-
soy la única persona Criminal y digna de castigo. He sido una madre' to, estando al abrigo de un robusto techo, y al calor confortante de
débil, y obráis con toda equidad al imponerme por pena de mi pecado una buena chimenea!
el desamor de mi hijo. No le toméis cuenta de él; Dios mió, por- ' —¡Pero qué desagradable debe ser semejante tiempo, respondió el
que no hace mas que ser instrumento de vuestra divina justicia. pastor Franz que se habia acurrucado á sus pies, para los que no

Toda aquella conformidad y abnegación de Marta no la preserva- tienen ni techo ni fuego!
ban, empero, de vivas inquietudes y pesares, al ver la crudeza del*' —¡Quitaallá con tus reflexiones, borraehon! eselamó Walter: nun-
tiempo y que su casita estaba muy lejos todavía de encontrarse habí- ca falta techo y. hogar al hombre trabajador, y los holgazanes no me-
table. ¿ Por qué no recurrir á mi hijo? se dijo'últimamente á sí misma: recen que se haga mención de ellos.acaso ignora que me hallo sin asilo; que paso estas, rías noches guare- En aquel instante entró otro pastor á quien prestaban atrevimien-
cida por caridad de los pastores en algún establo de vacas. ¿ He de to los vapores del vino.—Señor, dijo con lengua estropajosa, ahí fue-
eontentarme siempre con andar acechando su casa, como si fuera un ra está una vieja que quiere hablaros vladrón , para verle de lejos cuando sale á cazar, con su rico trage ver- • — ¿ Qué diablo se le ofrece? preguntó el ganadero acomodándose
de, con el que está tan hermoso? No por cierto: iré á abrazarlo con la mejor en su gran sillón.
confianza que debe tener una madre en la casa de sii hijo. Tal vez —Dice que es vuestra madre, replicó el beodo: querrá echar un-
provino la frialdad con que me recibió cuando estuve á' verle, hace dos trago á vuestra salud, y por San Beát que bien lo ha menester, pues
meses, del enojo que le causaría el que me presentase tan uraña y tan está tiritando de frío.
encogida: bástalos criados se reían de aquella mi necia turbación, que El propietario de Blümlisalp se removió de nuevo en su sitial, como
me daría sin duda el aspecto deuna estúpida. Pues no : lo que es ahora si lepicasen chinches, y dijo luego con desabrido tono:— ¡Pues bien!
iré con franqueza, con serenidad; diré en alta voz: ¡soy su madre!, y llevadla vosotros á la cocina y que se caliente y se refocile como mejor
entraré sin esperar permiso,y me arrojaré á sus brazos, y le cubriré de leparezca.
besos, yle anunciaré que voy á vivir á su lado hasta que se concluya Obediente á esta orden el anunciador de Marta, tomaba sus medí-
mi casita.—Venid en buen hora, me dirá: ¿qué otra contestación puede das p-ra atinar á salir tropezando ló menos posible, cuando sin aguar-
darme? No es mi ánimo abusar de su bondad; se lo haré entender: dar contestado!! se presentó la vieja en. aquella estancia. empapado
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— ¡ Pues no es nada lo que pedís! dijo Walter con una carcajada
que repitieron en coro lospastores. ¡ Elestablo de mi ternera blanca!..

bajo de tu techo, aunque no sea mas que por ser aniversario de la
primera que túpasaste en mis brazos. Si no' quieres verme me ocul-
taré de tu vista. ¿No tienes en un hermoso establo á tu ternera blan-
ca? Pues bien, yo me iré con ella: dormiré á su lado, y te la cuida-
ré , hijo mío. Ya sé que es un gallardo animal que te merece carino.
Me alojaré en su establo con mucho gusto.

—¡No me arrojes de tu casa, hijo mío! dijo juntando sus manos.
.Mira, ¡ya es de noche! ¡ está lloviendo... hace frío! ¡ no me arrojes
de tu casa '•_ semejante hora, con este crudo tiempo! ¡ ten compasión
de tu madre! Perdóname sí te he ofendido: yo te amo, Walter, co-
mo alas, niñas de mis ojos... tú eres lo único que amo en este mundo:
no seas implacable conmigo. Recuerda que te has abrigado enmis en-
trañas ; que te has criado á mis pechos, y que he trabajado quince
años para que nada te faltase. Si ahora soy un ser inútil, una vie-
ja impertinente, ten indulgencia yperdóname.

—¡ Os he dicho que me dejéis tranquilo! ¡ Vive Dios! esclamó el ga-
nadero dando un fuerte puñetazo en la chimenea, y causando tal sus-
to á la pobre vieja, que se echaron á reir los pastores borrachos,
dignos testigos de aquella repugnante escena. Marta, empero, no re-
cobró con todo esto su cólera y su energía, y continuó implorando
inútilmente la piedad de su hijo.

—Me iré muy lejos apenas sea de dia: me iré, Walter, telo pro-
meto , repetía la infeliz. Solo te pido que me dejes pasar la noche de-

. Quiso obedecer la anciana, mas no se lo permitieron sus fuerzas,
y perdiendo la dignidad que por un momento leprestaran la indigna-
ción y el dolor, se abatió completamente hasta recurrir á la mas hu-
milde súplica.

—.¡ Marchaos! volvió á gritar Muller con gesto amenazador: no me
obliguéis á trataros como no quisiera. ¡Marchaos pronto, señora, y
no volváis jamás á poneros en mi presencia!

—¡ Retiraos, pues! dijo eon ademan imperioso el inhumano hijo.
—¡ Walter! tornó á esclamar Marta: ¡tienes el corazón de un tigre!

sin duda he cometido imperdonable delito al dar existencia aun mons-
truo como tú.

—¡Cruel! ¡cruel .'prorrumpió la anciana con indescribible acento:
mátame y no me hables así. ¿ Quieres afrentarme delante de tus cria-
dos?.... ¡Oh! ¡eso es horrible, Walter! ¡ eso es odioso!

—¡Vive Dios! gritó enfurecido el ganadero. No en vano me he eno-
jado con tan intempestiva visita. ¿Reconvenciones ahora?., ¿cuál es
la ingratitud que me echáis en cara?.¿qué es lo que os debo? Si me
arrojasteis al mundo no fué ciertamente por hacerme bien, sino porque
era fortuita consecuencia de haberos vos divertido; y cuando á fuerza
de trabajos he logrado cubrir con mis riquezas el oprobio de mi naci-
miento , venís á recordármelo con impudencia, y me acusáis de in-
gratitud porque no me postro á vuestros estravagantes caprichos.
¡Acabemos, señora! sí queréis vacas ó comestibles, haré se os lleven
al paraje que indiquéis; pero dejadme tranquilo y terminemos al pun-
to esta desagradable entrevista.

El dolor que causó á Marta aquella inaudita dureza, la prestó
momentánea energía, y con voz mas firme que hasta entonces, pro-
nunció estas palabras.—¿Me arrojarás de tu hogar, á mí, á tu ma-
dre, en el mismo dia, á la misma hora en que tuve la desgracia de
echarte al mundo para modelo de ingratitud y de barbarie? ¡Walter!
¿es cierto que me echas de tu easa á perecer helada delante de tus
puertas? . -\u25a0

—¿ Y qué pensáis hacer ahora ? esclamó el ganadero: ¿ cómo regre-
saréis i vuestra casa con un tiempo tan atroz ? — No tengo casa, dijo
balbuciente la anciana. Esperaba que me harías la merced de recibir-
me en la tuya hasta que...—Walter no la dejó acabar la comenzada
frase. — ¡ Imposible! ésclamó: no puedo alojaros, madre, y es inútil
hablar mas de eso. Os daré algún dinero para que os proporcionéis
asilo, pero debéis aprovechar la poca luz que resta para volveros ál.
valle. «

—Lo que necesitaba sobre todo, era verte y oírte, hijo mío, re-
puso con timidez y turbación la desgraciada madre.

—Ha sido locura, impropia de vuestra edad, dijo ásperamente Mu-
ller , subir la montaña en un dia tan malo: si algo necesitabais pu-
disteis decírselo á vuestra compadre Heber, queme vé confrecuencia.

El ganadero hizo un mohín de fastidio, pero mandó que acercasen
silla á la chimenea, y espresó con una seña que permitía á la an-
ciana el ocuparla. Tiempo era ya, pues lapobre mujer iba á caer en
tierra, sucumbiendo, al frío, á la fatiga y á la emoción de su alma en
aquellos momentos. f. ,-".\u25a0.

—Me siento bastante fuerte, dijo la anciana dando diente eon dient e
ypudiendo apenas sostenerse : descanso y me vigorizo con solo verte,
mi querido Walter, y es la única gracia que te pido, que me dejes es-
tar á tu lado algunos minutos solamente.

—Era escusado ese trabajo, replicó el ganadero sin ponerse en pié
ni ofrecer silla á su madre: pero ya que os lo habéis tomadOi id con
mis pastores á tomar algún refrigerio.

—Muy crudo es en verdad, contestó Marta con desfallecida voz;
pero hoy cumples treinta y cinco años, hijomío, y la que te dioá luz
en esta misma hora no debia dejarla pasar sin bendecirte y felicitarte.

sus vestidos, pálido su semblante, temblando todos sus miembros.
—¡Señora! eselamó Walter: ¿qué venís á hacer aquí con un tiempo

como este?

CAPITULO VIII,

l?©_a vía las 1_ oilas de la ..ufanía «lona jüaría.

No bien había llegado Luisa Sigea á su habitación llevando en sus
manos el perdón de Luis de Camoens, cuando le dieron la orden de
pasar al cuarto de la infanta doña María.
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La noche era profunda: la llovizna incesante; el viento penetran-
te y frío: Marta comienza, sin embargo, á bajar la montaña eon paso
firme, y á medida que va descendiendo, aquellas amenas laderas, tan
celebradas por su fertilidad y lozanía, se van cubriendo de un manto
denieve, que las envuelve como el blanco sudario de un cadáver. Cuan-
do los pies de la vieja se asientan en el último recuesto, un estrépito
horroso arranea de su tranquilo sueño á todos losmoradores del valle,
y las montañas vecinas de la Blümlisalp devuelven en prolongados y
pavorosos ecos aquel fracaso terrible.

No dice mas: nadie osa responderle: todo queda sumido en pavoro-
so silencio, y ella sale de aquella inhospitalaria casa sin echar una mi-
rada al hijo perverso á quien acaba de entregar á la venganza divina.

Mas en valde esperaron aquellas buenas gentes un año y otro año,
un' lustro y otro lustro que volviese á cubrirse de sus espléndidas ga-
las lahermosa Stem!. aíp. Jamás desde entonces se han derretido sus
perdurables nieves; jamás yerba alguna se ha visto florecer en sus
escombradas laderas; jamás han vuelto á trepar por ellas pastores, ni
ganados; y los caminantes del pais á quienes sorprende la noche por
aquellas cercanías, se santiguan compungidos y apartan la vista con
terror de la montaña maldita. Sin embargo,' todavía la designan los
guias de Suiza eon el bello nombre que antiguamente mereció, y del
cual se pasman los -viajeros cuando comtemplan aquel coloso es-
cuetoy pedregoso, de cuyos eternos hielos se desatan incesantemente,
precipitándose po_r ásperas vertientes, atronadoras cataratas. ¡ Tal
es el aspecto que presenta en nuestros dias la montaña florida, la cé-
lebre Blümlisalp!

Alpie de la montaña se encontró el cadáver de la pobre Marta, y
la tradición asegura que un ángel del Señor loestuvo custodiandohasta
que -se le dio, por los habitantes del valle, dignaybendecidasepultura.

Al dia siguiente multitud de gente, venida de todas las inmediacio-
nes, contemplaba con asombro y dolor un espectáculo estraordinario.
La Montaña florida se había convertido en horrible monumento de es-
terilidad y ruina. Sus abundantes pastos desaparecieron bajólas espe-
sas capas de hielo y de los enormes trozos de piedra desprendidos
con estruendo de*las rocas que la dominan por el lado del norte. Bajo
aquellos fragmentos yacían sepultados también Walter Muller,sus ca-
sas, sus pastores y sus rebaños, iLa destrucción había sido completa!

ün silencio de algunos minutos sucedió á estas palabras; aun se
reían los borrachos, pero aquel rumor quedaba apagado entre los silbos
del viento que aumentaba por instantes su espantosa violencia: de re-
pente se pone en pie la anciana, cuya estatura parece haber crecido
según lé presta magestad la espresion. estraordinaria é imponente que
adquiere de improviso toda su persona. A la rojiza luz que levantan en
aquelmomento los leños de la chimenea, se ilumina con reflejos sinies-
tros aquella cara descarnada y amarilla; aquellos cabellos grises, que
escapándose de la cofiaseestiendenempapados por las hundidas mejillas
y la arrugada garganta ;j se ven centellear bajo dos cejas contraidas
por la indignación los negros ojos de aquella mujer ultrajada y escar-
necida , que se ha enderezado al fin vigorosa y terrible, con toda la
energía de la desesperación; con toda lapotestad sagrada de la mater-
nidad. Tiende sóbrela cabeza del desnaturalizado Walter sus brazos
luengos y flacos, y con voz tan entera y robusta que domina ios bra-
midos de la tormenta: Maldiíoseas! pronuncia lentamente. Malditas tus
riquezas yla montaña que habitas.

noche. I

Tened entendido que ese establo es un palacio, según lo llaman-en el
país, y que reina en él, con propiedad absoluta y esclusiva, mi hermo-
sísima ternera. Nadie entra allí, señora; nadie sino yo y los servido-
res de mí favorita: así pues, cesad de molestarme y emprended vues-
tro camino, antes que arrecie la tempestad y se haga mas oscura la



—Era ya necesaria una prueba de estas para rehabilitaros: para
que el embajador de España quedase satisfecho del celo con que los
príncipes portugueses ayudan al Santo Tribunal. Cortesanos impru-
dentes habian comprometido vuestro nombre haciéndoos aparecer
protectora de un idólatra.

—El tribunal os ha declarado buena católica.
—Gracias, D. Enrique... ¿pero á él?...

—Basta, basta: no me recordéis esas escenas. Son precisas, son
justas, son para gloria de Dios; pero no las recordemos...

—Sí, es preciso recordarlas; porque puede haber algún inocente á
quien vos logréis salvar. ¿Qué ha sido, hermano mió, de mi denun-
cia contra el español ?

—Porque sois bueno; porque os horroriza como á mí aquel ruido
que hacen las llamas al devorar las carnes de los infelices; porque os
despedaza ¡as entrañas ver sus gestos' cuando el fuego quema sus
tuétanos...

— ¡Horribles hogueras donde se abrasan las criaturas!...
—¡Silencio, silencio! ¿criaturas llamáis á los hereges? ,
—Yo os he visto llorar, hermano mío, cuando se ha verificado un

auto de fé en que se quemaba á los hereges.
-*-¡Oh! porque yo tampoco soy perfecto, hermana mia: porque

yo también soy débil algunas veces.

— ¡ Justo Dios! ¿ qué oigo, doña María ? ¿ vos pensáis así ? ¿ me
engañan mis oídos?

—-¡Ay! ¡ojalá que entre tantos gloriosos hechos como tuvo su
reinado, no contáramos ese... *

—Mas difíciles aun llevar con magestad una corona donde asom-
bró al mundo con la suya doña Isabel la Católica.

—Sí, es verdad: doña Isabel fué muy grande, A ella se debe ¡a
institución de nuestro Santo Tribunal.

—Os hablo ingenuamente; es muy difícilser sucesor de D. Manuel
el Grande: su memoria hace á D. Juan pequeño.

—Lisongero estáis á fé mia.

— ¿Porque no se habia cumplido su augurio?
—Porque no se cumpliera.
—¿Pues cómo queréis que sea yo reina, temiéndolo vos ?
—Porque seríais una buena reina en España y yo un mal rey en

Portugal. ... - j

—Me predijo una hechicera que seria rey, hermana mia, y man-
dé quemar á la hechicera. . ' -

—Hoy aceptáis y mañana partimos.

— ¡ Mucho confiáis en mi desgracia!

— ¡ Mucho teméis de la fortuna!
—¡Fortuna será que quede libre!
— ¡Desgracia será que no os saluden reina!
— ¡ Corona de martirio!
— ¡ Corona de gloria! .
— ¿Sois ambicioso, hermano mío?

— Yo no rehuso nada; seré como siempre, dócil: pero veréis como
mis bodas se desbaratan.

—Espero, D. Enrique, de la protección de Dios, que no ha de
llegar la hora de conocerle,

" —¿Osareis rehusar?...

—Espero, doña María, que vuestra preocupación se desvanezca
cuando le conozcáis.
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— ¡ Hipócrita política, hermano mío! no solo se dispone de la ma-
no de los príncipes, sino que se les obliga á que mientan. ¡Preferible
es la hoguera del Santo Oficio, porque al fin allíla víctima puede mo-
rir diciendo la verdad: yo tengo que vivirdiciendo la mentira!— ¿Quién sabe, hermana mia, si amareis á D. Felipe?

— Nunca; he visto su retrato. Su perfil me asusta.— ¡Es posibie!...
—Hay algo de siniestro en la mirada de mi primo. Aun en la copia

aterra su fisonomía. ¿Qué será en ei original?

—Pero el sí debéis darle vos, hermana mia. El embajador debe sa-
ber que vuestro enlace es voluntario.

—El obispo de Agda, dijo el infante cardenal, vendrá dentro de
media hora por vuestra respuesta.

— ¿Para qué, D. Enrique? ¿No es el rey el que ha formado es-
tas bodas? O mejor dicho, ¿no es el embajador el que las ha orde-
nado?

glacial,
Salió Luisa, y doña María recibió á su hermano con una sonrisa

Un largo espacio estuvo Luisa de pie, hasta que doña María pudo
acordarse de que esperaba sus órdenes, y entonces movió la cabeza
para despedirla, y se halló frente á frente con el infante cardenal que
estaba detenido á la puerta del gabinete.

Dichas estas palabras con la noble firmeza de la virtud, Luisa Si-
gea esperó á que la infanta la despidiese para ir á llevar el perdón á
Camoens; pero la infanta, con los ajos bajos y entregada á una medi-
tación profunda, parecia haberse olvidado de esta ceremonia.

Yo no obedezco á los príncipes cuando estos quieren perder á un
inocente; pero sirvo á los reyes cuando quieren salvar á un culpado.
No quise hacer daño al que. amaba; pero quiero hacer bien al que me
ha hecho daño.

—Pero ya que sabes que él es culpable.
—Iré también á llevarle elperdón. Señora: mi mano, rebelde para

escribir la denuncia de un español, es dócilpara trasmitir el perdón
de un portugués.

—Señora, me juzgáis sin oírme. Yo ignoraba quién fuese el heri-
do por la mano de Camoens, ypedí alrey su perdón porque me lo
rogó una dama, y porqué Luis de Camoens necesita la vida y la li-
bertad para gloria de vuestro reino...

—Sí, continuó doña María con una amarga sonrisa; el amor de la
filósofa, déla sabia... está herido, está moribundo, y corres á los
pies del rey á pedirle el perdón de su asesino porque es un poeta.
¡ Mísera vanidad de la gloria que sobreponéis á la justicia! Está bien,
perdone elrey al asesino; yo apelo al tribunal de Dios.

—Porque el agresor es Luis de Camoens, y acabo de alcanzar su
perdón._

jy eres tú, mujer cruel, la que dijiste amar al español ? escla-
mó la infanta mirando con sorpresa y con indignación á su maestra

—Yo, señora, la que le amo.

— ¡Luisa!

— ¡Señora! respondió Luisa convoz sombría. Lo que ordena vues-
tra alteza es imposible de conseguir: yo no puedo pedir el castigo del
agresor... ,

— ¡Dios mío!— ¡Ay! al saber esto corrí desatentada á encerrarme en mi gabi-
nete, y he estado como loca hasta que me resolví á llamarte. Es pre-
ciso, Luisa, vengar á ese desgraciado. Es preciso pedir al rey el
castigo del asesino. Yo que he tenido- valor para denunciar á un
buen caballero; yo que por un escrúpulo de la conciencia exigente
lo he espuesto á ser quemado vivo,yo no debo tener piedad con-
tra su asesino, y quiero que se le castigue, y que tú misma vayas
á pedir justicia al rey: justicia para un compatriota, para un es-
pañol.

— ¿ Pero ese caballero ?,
—Don Mariano Enriquez,

— ¡ Señora! esclamó Luisa espantada; ¿qué diceV. A.?

— Sí, al fin le denuncié, Luisa. Anoche escribí al inquisidor; esta

mañana envié el oficio... estaba inquieta sin saber por qué ; sentía
como remordimientos... bajé al jardín para respirar el aire fresco, y...
¡Virgen Santa!... ¡ el suelo estaba regado de sangre!... Llamo á los

guardias... pregunto... era la sangre de un noble caballero asesinado
tras de la verja...

Hallóla pálida v abatida. Su tono, bien diferente del que habia
empleado la víspera para despedir á la Sigea, tenia algo de doliente y

denumilde. ,, , ,.' '

Hízola señal de que se sentara, yapoyo la cabeza sobre la mano,
como si quisiera reflexionar alguna cosa que temía decir. Por dos ve-

ces se movieron sus labios para articular una palabra, y por dos ve-
ces quedaron inmóviles; por último hizo un esfuerzo y dijo.

— ¿ La persona á quien yo he denunciado está moribunda, no es
verdad?

—Don Enrique, no temáis que falte á mi deber, contestó con dig-
nidad ; pero decidme qué castigo preparáis al reo.

—Lahoguera, señora.

—Vuestra razón estraviada os está haciendo proferir tan grandes
desatinos, que si vos que formáis la palabra sin acuerdo del oído, os
pudierais á vos misma oír, os morderíais la lengua. Reponeos, doña
María, y abandonad un asunto estraño, que debe seros indiferente,
para ocuparos-de lo que corresponde auna ilustre princesa. El emba-
jador no puede ya tardar: que os halle serena.

Los labios de ¡a infanta temblaron con una violenta sonrisa, y una
palidez siniestra cubrió sus megillas.

Una sombra todavía mas oscura cubrió elrostro del infante carde-
nal ; miró fija y severamente á su hermana un largo espacio, y luego
la dijo con una voz que por la primera vez no parecia armoniosa y
blanda como lo era, si no destemplada y dura.

— ¿Le condenareis? repitió la infanta con voz trémula. ¡Ah, si así
fuese, D. Enrique, tendria derecho para execrar al tribunal, porque
él es inocente!

El infante cardenal guardó silencio; pero harta respuesta era el
ceño que anubló su semblante.

—De un idólatra digno del mas severo castigo...— ¡Qué be hecho! eselamó la infanta cruzando las manos
—Vuestro deber.— ¿ Y le condenareis ?

—¿Yhanabsuelto?



En esta misma época, el tener donceles á su servicio, considera-
dos en cierto modo como pajes, no era privativo de los reyes; pues
en el testamento del cardenal D. Gil de Albornoz, otorgado en Viterbo
el 29 de setiembre.de 1364, y que trae copiado Juan Ginés de Sepúl-
veda , hay una cláusula que dice así:«ítem mando á cada uno de los

doncelos sesenta florines; á los otros oficiales y palafreneros mios y á
los pajes de los oficiales, á cada uno treinta florines, etc., y á cada
uno de los pajes de los garzones quince florines.»

Con motivo de crear D. Juan IIá su primogénito D. Enrique prín-
cipe de Jaén, y darle el señorío y jurisdicción completa de toda esa
tierra en calidad de feudo y mayorazgo, por su grande importancia
como fronteriza á los moros que por allí hacían sus invasiones, so-
bre lo cual se despacharon las provisiones necesarias en 20 de octubre
de UU, según asegura el citado Argote, entraron en servicio del
príncipe muchos jóvenes de la nobleza de Andalucía, entre los cuales
se cuentan como mas notables, y como criados en su palacio y casa,
D. Beltran de la Cueva, que fué su gran privado despues que llegó
aquel á ser rey; D. Miguel Lucas, condestable de Castilla; D. Juan
de Valenzuela , gran prior de San Juan, y otros muchos que seria lar-
go enumerar.

Los donceles ó pajes de los reyes fueron siempre personas ilustres
y de las mejores casas de Castilla. En nuestras historias consta que lo
fué deD. Enrique III,llamado el Doliente, el célebre D. Pedro Niño,
conde de Buelna, de quien hay crónica escrita; D. Alvaro de Luna,
gran privado de D. Juan {I,que terminó sus dias en un cadalso, y el
acreditado eseritor mosen Diego Valera, fueron lo también del mis-
mo rey.

presa su crónica, y lo consigna Argote en su Nobiliario de Andalucía
«Jugando (D. Enrique) conforme á su edad con sus donceles, uno de
ellos, del linage de Mendoza, tirando una tejuela á una torre, dio en
el tejado de una casa, del cual cayó una teja que hirió en la cabeza al
rey, de lo que dentro de diez dias murió..
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pero faltó tierra á sus pies, luz á sus ojos, vida á su corazón, y ca-
yó exánime

—Gracias, respondió la infanta haciendo todavía un esfuerzo para

sonreír.
Oyóse en esto anunciar al obispo de Agda.
Entró el prelado: doña María se levantó y fué á tomar su mano,

(Continuará.)
Carolina CORONADO

(Toledo.—Ruinas del Artificiode Juanelo.)

IffiflD-HS AITIAUAS BE CASTILLA I LEÓN.

ALGAI&ES SE' IOS BOHC S_ES.

Comenzaremos en este artículo nuestro trabajo por la dignidad de
alcaide de los donceles, radicada hoy en la ilustrísima y gloriosa ca-
sa de Córdoba, y su actual poseedor en una de sus infinitas ramas el
Excmo. Sr. duque de Medinaceli, como descendiente del primero que
obtuvo aquel honor y señalada preeminencia.

La palabra doncel, derivada según algunos de dominus ó domice-
llus, diminutivo de señor; y según otros, y es lo mas probable, de
adolescens, significa joven ó mancebo , y se aplicó desde el siglo XII,
que es cuando comienza á sonar en nuestras historias, á ciertos jóve-
nes de casas ilustres que desde su tierna edad comenzaban á servir de
pajes á los reyes, y despues, quedándose con ese nombre, los acom-
pañaban en la guerra, lo cual hizo creer á Salazar de Mendoza, en
su obra de las Dignidades seglares de Castilla y León, que los donce-
les no eran pajes de los reyes, y sí gente de guerra, aunque criados
en su palacio. _ •

Ya en los tiempos de D. Enrique I, que sucedió de corta edad en
la corona á su padre D. Alonso, se hace mención de ios donceles que.
le acompañaban y asistían, y en cuya compañía murió desgraciada-
mente , jugando con ellos, por motivo de su corta edad. Así se es-

Aunque ya han desaparecido, al menos tales como antes se cono-
cían., mucha parte de las antiguas dignidades seglares de Castilla y
Leo. , habiendo solo quedado como títulos de honor y distinción en
las casas en donde en un principio radicaron; sin embargo, no es tan
despreciable su recuerdo que no merezca un lugar preferente en la
historia y en las columnas del Semanario. Las altas fundones de estos
dignatarios, los hechos de armas y otros notables acontecimientos que
van unidos á sus nombres é ilustre descendencia, no dejan de llamar
la atención, mucho mas hablándose de épocas antiguas, donde todo
es interesante y curioso.

Ya que incidentalmente se ha tocado este punto, advertiremos á
nuestros lectores que observen de paso que la singularidad de haber
obtenido nuestros príncipes herederos en la corona el feudo y señorío
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(Concluirá.)

Por no haber tenido sucesión, siguió en el empleo y fué segundo
alcaide su hermano mayor, D. Diego Hernández de Córdoba, y tuvo
este oficio en tiempo del rey D. Pedro, de cuyo servicio se separó por
haber éste dado muerte á su primo Gonzalo Hernández de Córdoba,
uno de Ios.valerosos caballeros de su tiempo, y encomendado su eje-
cución ái/D. Martín Hernández de Córdoba, maestre de Calatrava.

Sucedióle D. Martín Fernandez de Córdoba, su hijo, en la digni-
dad de alcaide y señoríos de Espejo y Chillón que aquel habia com-
prado al conde D. Sancho, hermano de D. Enrique II, y del que se
fundó mayorazgo en 1375. Este caballero fué valeroso en las campa-
ñas militares, como lo acreditó en las de Antequera, Ronda y Setenil
contra los moros, donde hizo hazañas de capitán famoso en los tiem-
pos de D. Juan II, cuyo embajador fué, como ya queda apuntado, en
el concilio de Constanza celebrado para lá elección de pontífice y ter-
minación del cisma, acompañándole para ese fin D. Diego.de Anaya,
arzobispo de Sevilla. , '

Fué el primero que obtuvo este cargo, como ya dejamos apunta-
do , D. Alonso Hernández de Córdoba, hijo de D. Fernán Alfonso de
Córdoba, señor de Cañete, Paterna y Lueches, progenitor de íos
marqueses de Priego. •

Réstanos ahora dar una sucinta noticia de los alcaides de donceles
que ha habido desde su creación hasta que entró esa dignidad en la
ilustrísima casa de los duques de Medinaceli, sus actuales poseedores,
como marqueses de Comares.

cámara del rey y en la de su merced, y eran homes bien acostumbra-
dos, é habian buenos corazones, é servían al rey de buen talante en lo
que les el mandaba, é estos fueron comenzar la pelea contra los mo-

ros, é eran fasta ciento de á caballo que andaban á la guerra.»
En elreinado de D. Juan IIfué alcaide de los donceles Martín Her-

nández de Córdoba, quien mereció ser nombrado embajador del rey-
de Castilla en el célebre concilio de Constanza, cuando el gran cisma
de Occidente, y en sus actas'se hace mención de ese personaje con el
nombre de Prceses domicellorum. Marineo Sículo le llama también Do-
miceüorunv cusios.

Nada se encuentra en nuestras leyes de partida relativo á esa dig-

nidad , así como se trata en ellas esténsa y menudamente, de las de

canciller, adelantado y merino. - :.
El primer rastro que de ella se encuentra, dice el eruditísimo Sa-

lazar de Mendoza, es en elreinado de D. Alonso ei XI , en cuya cróni-

ca- se lee que dio ese título de alcaide de los donceles, con el cargo de

capitanear á estos y de dirigirlos en la guerra, á Alonso Hernández de
Córdoba, señor de Cañete,.'sin que conste la ocasión m el motivo de
semejante creación. . . ; -, ,

En esta época debia ser numeroso el cuerpo de los donceles, e
importante el cargo de su alcaide, pues figuran bastante en las cam-

pañas de su tiempo. En la citada crónica de D. Alonso, cap. 283.
tratándose del mencionado Alonso Hernández de Córdoba, alcaide de
los donceles, y.de su joven, aunque selecta milicia, cuando estaba
en el sitio de Algedras, se léelo siguiente: «Este alcaide y estos

donceles eran homes que se habian criado desde muy pequeños en la

de Jaén y su territorio, á semejanza del de Asturias, que aun se con-

serva vinculado, es noticia poco conocida y.rara, quizá por la razón

del corto tiempo que duró esta investidura; pues en la sucesión si-

miente va no se hace mención de semejante mayorazgo, que caduco
¡¡ndudaV no haber tenido hijos Enrique IV, quien anteriormente
habia disfrutado, antes de heredar la corona, tan honrosa preemi-

Sea de esto lo que quiera, y volviendo á nuestro principal asunto

de los donceles, pasaremos ya á hablar de sus alcaides, como digni-

dad de Castilla.
Es verdaderamente notable que, mencionándose poco o mucho en

toda la sucesión de nuestros reyes desde D. Enrique Ihasta D. Alon-
so XI las personas y calidad de ios donceles de palacio, no se haga la
mas mínima mención de sus alcaides, ni se encuentre en todo ese tiem-
po*caba!lero aleuno investido con semejante dignidad, lo que nos in-

duce á creer que no la hubo hasta esa época, y que se instituyó con
motivo de alguna hazaña gloriosa que realizase alguno de la familia

de Córdoba, ya en el largo y notable sitio de Algeciras, ó en la cé-
lebre batalla-del Salado; pues en ese linaje ha quedado desde enton-
ces vinculada
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